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Texto de Hoy: Mateo 25:1-13 

 

Jesús pronunció dos discursos fundamentales en su vida: el Sermón del 

Monte y el Discurso del Monte de los Olivos. Ambos discursos contienen 

enseñanzas importantes, pero son distintos en su contenido. El Sermón del 

Monte se centra en enseñanzas prácticas y solo incluye una parábola al final 

(Mateo 7:24-27). En cambio, el Discurso del Monte de los Olivos está cargado 

de enseñanzas escatológicas y utiliza muchas parábolas. Es en este discurso 

donde se encuentra la parábola que vamos a estudiar esta noche. 

La parábola de las diez vírgenes forma parte de una serie de tres 

parábolas extensas en este discurso, que enfatizan el mismo punto principal. 

Contrario a lo que algunos piensan, el Discurso del Monte de los Olivos no es un 

rompecabezas amplio con un código que revela una respuesta oculta a la 

pregunta de los discípulos: "¿Cuándo sucederán estas cosas?" (Mateo 24:3). 

Falsos profetas “estudiando” estos pasajes afirman haber descubierto la 

fecha exacta del regreso del Señor, como Miller en 1840, los Adventistas en 

1844, los Testigos de Jehová en 1914, Brother Jezdimir en 1955 (donde la gente 

vendió todo y se fue a esperar a Jesús en un monte), Applewhite en 1997 y 

Family Radio en 2011. Y obviamente todos han fallado. Jesús niega 

enfáticamente la posibilidad de conocer con certeza el momento: "Pero del 

día y la hora nadie sabe, ni siquiera los ángeles del cielo, sino solo mi Padre" 

(Mateo 24:36). Jesús repite esto en varias ocasiones en el Discurso del Monte 

de los Olivos (Mateo: 24:42, 44, 50, y 25:13), dejando claro que no conocemos 

el momento preciso de su regreso.  

Lo que tenemos que tener claro es que la enseñanza de Jesús en este 

discurso no busca especulaciones ni sensacionalismo. Su objetivo principal en 

este discurso es exhortar a sus discípulos a ser fieles hasta su regreso. Y es por 

eso que, entre otras, utiliza la parábola que vamos a estudiar a continuación. 
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1. LA INMINENTE VENIDA DEL SEÑOR 

1.1. Desde los tiempos bíblicos, los escritores han enfatizado que el Señor 

va a regresar pronto (Romanos 13:11; I Corintios 7:29; I Pedro 4:7) 

1.2. Entendemos que nada se interpone en el camino del retorno del 

Señor. 

1.3. Pedro enseña acerca de esto en el año 64 d.C. cuando, al parecer, 

había una incertidumbre generalizada de la credibilidad del regreso del 

Señor por Su pueblo. II Pedro 3:8-10 

 

2. UNA BODA EN EL CONTEXTO JUDÍO 

2.1. Tenemos que tener claro que, obviamente, el cuadro que Jesús estaba 

contando es muy diferente a lo que en nuestra cultura occidental 

conocemos como una boda. 

2.2. Jesús cuenta una parábola sobre las diez vírgenes. Estas son diez 

damas de honor en una boda. (Por costumbre, solo solteras servían 

como damas de honor). 

2.3. Esta que Jesús está describiendo es una gran fiesta de bodas, con un 

número inusualmente grande de participantes, lo que da a entender 

que se trata de familias ilustres. Es una ocasión muy importante. 

2.4. Una boda a media noche marcada por el retraso del novio pareciera 

extraño y absolutamente desastroso en la mayoría de las culturas del 

siglo XXI. Pero el escenario que Jesús describe seguramente no sonaba 

extraño en los oídos de los discípulos. 

2.5. Una boda en los tiempos de Jesús tenía tres fases: la promesa, en 

donde los padres firmaban un contrato;  el desposorio, el intercambio 

público de votos y regalos entre la pareja. Una pareja desposada estaba 

entonces legalmente comprometida a casarse entre sí; la unión no 

podía ser rota. (María y José, Mateo 1:18-19); y finalmente, donde se 

consumaba el matrimonio, la fiesta de las bodas.  

2.6. Esta fase marcaba la finalización del período de compromiso con una 

gran celebración que duraba varios días. Solo después de hacerse el 

banquete de bodas, la pareja empezaba a vivir junta. 

2.7. Lo que la parábola describe es el primer día de la fiesta de bodas. La 

llegada del novio señalaría el inicio de las festividades. 

2.8. Un comienzo por la noche sería común en esa cultura. (Estaba previsto 

después de la puesta del sol para la comodidad de las personas que 
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viajaban para llegar allí). En este caso el novio estaba tarde, muy tarde. 

No se nos dice la razón de la larga demora, pero debe haber sido algo 

significativo e inevitable. No se aclara por qué el novio era indiferente 

acerca de la boda o frío hacia su novia, porque cuando por fin llegó a 

la medianoche, no estuvo dispuesto a esperar un minuto más para iniciar 

la ceremonia. 

 

3. EL PAPEL DE LAS VÍRGENES 

3.1. Las vírgenes sabían su papel en la boda: esperar al novio para darle luz 

a través de las lámparas y guiarle donde estaría la novia y todo lo que se 

ha preparado para la fiesta de las bodas. 

3.2. Ellas no desconocían su función, puesto que estaban esperando al 

novio durante la noche con sus lámparas y, se supone, con aceite 

necesario para llevar a cabo lo que debían hacer. 

3.3. Jesús nos relata de dos tipos de damas de honor, las prudentes y las 

insensatas. 

3.4. Las prudentes habían llevado suficiente aceite para mantener 

encendida la lámpara no importando el tiempo de la venida del novio. 

Estaban completamente listas, velando y esperando. 

3.5. Las insensatas solamente llevaron las lámparas, no llevaron consigo 

aceite. La irresponsabilidad de ellas era similar o hasta peor que la 

negligencia del hombre en Mateo 22.11–14, quien se presentó en una 

boda real sin estar vestido para la ocasión.  

3.6. Las diez se durmieron, el novio se demoró más de la cuenta, pero a 

media noche fue el momento decisivo. Todas despertaron ante el 

anuncio y tan pronto como se supo que el novio venía, las jóvenes 

despertaron de su letargo. 

3.7. Las prudentes tenían lo necesario, las insensatas no. Las insensatas 

quisieron pedir prestado, las prudentes las mandaron a comprar. 

3.8. Las jóvenes irresponsables salieron a tratar de comprar aceite 

(seguramente una misión difícil a esa hora de la noche). “Pero mientras 

ellas iban a comprar, vino el esposo; y las que estaban preparadas 

entraron con él a las bodas; y se cerró la puerta” (Mateo 25:10) 

3.9. Las insensatas se perdieron la venida del novio y fueron excluidas de la 

fiesta de bodas. Deberían de haber estado preparadas para una posible 

demora. Finalmente, regresaron y pidieron ser admitidas en la fiesta, 
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pero el novio había tomado su decisión. Ellas habían estropeado su 

único deber como damas de honor; ahora eran una interrupción a la 

celebración. 

3.10. La respuesta del novio para ellas es fría: “De cierto os digo, que no os 

conozco” (v. 12). 

 

4. IMPLICACIONES DE LA PARÁBOLA 

4.1. Cristo (el novio) se acerca. Él puede llegar más tarde de lo que 

esperamos y debemos estar preparados para esa posibilidad. 

4.2. Esto significa permanecer despiertos, velando y preparados para 

recibirlo, no importa cuán tarde sea. 

4.3. De hecho, a medida que pasa el tiempo y su venida se acerca más, la 

necesidad de velar es más grande, no menos. 

4.4. El único momento en que podemos prepararnos para Cristo es ahora 

mismo, porque su repentina llegada señalará el final de toda 

oportunidad. 

4.5. Los que no estén listos para Él cuando llegue serán completa y 

permanentemente excluidos de la fiesta de bodas. 

4.6. Debemos examinar nuestra vida, estamos realmente preparados para 

el encuentro con Cristo. 

4.6.1.  Al igual que las insensatas, podemos creer que tenemos lo 

necesario para el encuentro con Cristo, podemos creer que estamos 

haciendo lo correcto y que tenemos todo listo para cuando Él venga. 

4.6.2. Al igual que las insensatas, si no entendemos qué es lo que significa 

estar fieles esperando el regreso de Cristo, vamos a escuchar las 

mismas palabras que el v.12, estas palabras son un eco espeluznante 

de lo que Jesús dirá a los hipócritas religiosos en el juicio final: “Nunca 

os conocí; apartaos de mí, hacedores de maldad” (Mateo 7:23)  

 

Conclusión: en Lucas 13:24–28 se nos recuerda también este asunto, podemos 

ser miembros de una Iglesia, podemos servir, podemos estar de lleno en 

nuestra Iglesia y no faltar a ningún culto, pero en el fondo no estar preparados, 

al final, si no hemos tenido un encuentro personal con Cristo, si no hemos 

rendido nuestra vida a Dios, entonces, quedaremos excluidos. ¿Está usted listo 

para cuando venga Jesús? ¿o usted es de los que cree estar listo y no lo está? 


